
RESUMEN COMPLETO 
 

Hace 2.500 años alguien escribió que el mejor guerrero es el que gana sin pelear. 

Y ahora piénsalo. ¿Cuántas batallas estás librando hoy que no te hacen feliz? 
Discusiones que no llevan a nada, esfuerzos que te vacían, decisiones tomadas con 
rabia. 

Este libro tiene trece capítulos y casi ninguno va de guerra. Va de cómo no perder la 
cabeza, la energía ni la paz mientras consigues lo que quieres. No te vayas, que te 
lo cuento entero. 

El arte de la guerra es el tratado de estrategia militar más antiguo que se conserva. 
Se escribió alrededor del año 500 antes de Cristo y habla de logística, armamento, 
mando, comunicación y disciplina. 

Pero lo que lo ha mantenido vivo veinticinco siglos es otra cosa. Para Sun Tzu, gana 
quien alcanza sus metas sin devastar ni aplastar a nadie. Quien prepara un plan, 
aprovecha su momento, acepta sus debilidades y reconoce sus fortalezas. 

Por eso hoy se lee en las empresas, en el desarrollo personal y, sí, también cuando 
alguien busca su propia felicidad. Un manual para no malgastarte. 

De Sun Tzu se sabe menos de lo que uno querría. La tradición lo sitúa como 
estratega en la China de los reinos en guerra, al servicio del rey de Wu. Cuenta la 
leyenda que, para demostrar su método, entrenó como soldados a las concubinas 
del rey, y que cuando no obedecieron, aplicó la disciplina sin titubear. Es tradición, 
no hay que tomarla como dato cerrado. 

Lo que sí importa es que el libro nace de alguien que vivía rodeado de conflictos y 
vio que la guerra sale carísima, incluso para el que gana. De ahí su obsesión: 
conseguir más gastando menos. 

CAPÍTULO UNO. Sobre la evaluación  

Aquí empieza todo, y empieza con una frase seria: la guerra es cuestión de vida o 
muerte, así que hay que pensarla bien. 

Sun Tzu propone valorar cinco factores: la doctrina (que la gente esté en armonía 
con quien manda), el tiempo, el terreno, el mando y la disciplina. Luego compara 
siete preguntas entre los dos bandos: quién tiene mejor liderazgo, mejor terreno, 
tropas más entrenadas, premios y castigos más justos. 

Ah, y suelta la frase más famosa del libro: la guerra se basa en el engaño. Si puedes 
atacar, aparenta que no. Su punto final es este: quien calcula antes tiene opciones, 



quien no calcula tiene muchas menos. Piensa en cualquier decisión tuya que hayas 
tomado sin hacer números. 

CAPÍTULO DOS. Sobre la iniciación de las acciones  

Segundo capítulo, y una advertencia: una guerra larga te desgasta, aunque vayas 
ganando. Se embotan las espadas, se hunde la moral, se vacían los suministros y 
hasta los tuyos aprovechan tu debilidad para darte la espalda. 

Nunca vio a nadie experto en la guerra alargar una campaña. Quiere velocidad, 
como el trueno que llega antes de que te tapes los oídos. Y quiere sobriedad: lo que 
cuesta transportar provisiones arruina al pueblo, así que conviene quitárselas al 
enemigo. Una ración de las suyas vale por veinte de las tuyas. 

Lo más importante es la victoria, no la persistencia. Un ejército es como el fuego: si 
no lo apagas, se consume solo. Cuántas veces nos empeñamos en seguir con algo 
solo por no soltarlo. 

CAPÍTULO TRES. Sobre las proposiciones de la victoria y la derrota 

Este es el capítulo estrella, si lo que buscas es vivir con calma. Es mejor conservar 
intacto al enemigo que destruirlo. Los que ganan todas las batallas no son los 
mejores; los mejores hacen que el otro se rinda sin luchar. Lo peor es asediar una 
ciudad, y solo como último recurso. 

Da una regla de fuerzas: diez veces más, rodéalo; cinco, atácalo; el doble, divídelo. 
Si eres más débil, protégete y evita el choque frontal. El pequeño que se obstina cae 
prisionero del grande. 

Y aquí llega la frase que se cita en todas partes: si conoces a los demás y te conoces 
a ti mismo, en cien batallas no correrás peligro. Si solo te conoces a ti, ganarás unas 
y perderás otras. Si no conoces ni a unos ni a otros, peligro en cada batalla. 

CAPÍTULO CUATRO. Sobre la medida en la disposición de los medios  

Los guerreros expertos primero se hacen invencibles y luego esperan a que el rival 
muestre un fallo. Ser invencible depende de ti; que el otro sea vulnerable, no. La 
victoria se percibe, no se fabrica. 

Lo bonito es que Sun Tzu desprecia la victoria espectacular. Si ganas en el combate 
con sudor y heroicidad, es una victoria dura. La buena es la que ves venir: resuelves 
el problema antes de que aparezca, y nadie te aplaude porque nadie vio el peligro. 
Los buenos guerreros ganan primero y luego entablan la batalla; los derrotados 
luchan primero y buscan la victoria después. Esa diferencia lo resume todo. 

CAPÍTULO CINCO. Sobre la firmeza  



Aquí entra el ímpetu, la fuerza que se acumula y la que se percibe. Los expertos 
crean en el enemigo una percepción favorable a ellos y ganan sin gastar fuerza. 

Habla de lo ortodoxo y lo heterodoxo, el ataque directo y el sorpresivo, que se 
alimentan entre sí como un círculo sin principio ni fin. Y dice algo interesante: para 
fingir desorden, primero tienes que tener orden; para fingir debilidad, tienes que ser 
muy fuerte. 

La imagen que se queda es la de las rocas. Cuadradas y en llano, no se mueven. 
Redondas y cuesta abajo, rueda que rueda. El ímpetu bien colocado hace el trabajo 
por ti. 

CAPÍTULO SEIS. Sobre lo lleno y lo vacío  

Llega el primero, descansa, espera. El que llega tarde e improvisa acaba agotado. 
Los buenos guerreros hacen que el rival venga hacia ellos y no se dejan sacar de su 
fortaleza. Así el otro va vacío y tú lleno. 

Ataca donde no hay defensa, defiende donde no hay ataque. Y no muestres tu 
forma: si no tienes forma, los informadores no descubren nada. Cuantas más 
defensas obligas a montar al enemigo, más débil queda, porque quien vigila todo 
no protege nada. 

Cierra con la imagen del agua. Evita lo alto y fluye hacia lo bajo; un ejército evita lo 
lleno y ataca lo vacío. Ni el agua ni el ejército tienen forma fija. Adaptarse al 
adversario es lo que Sun Tzu llama genio. 

CAPÍTULO SIETE. Sobre el enfrentamiento directo e indirecto  

Nada es más difícil que la lucha armada. Su arte está en volver cerca lo lejano y 
convertir los problemas en ventajas: pareces lejos, sales después y llegas antes. 

Hay una idea muy humana aquí: la energía. Por la mañana está llena de ardor, al 
mediodía decae, de noche se retira. Los expertos evitan la energía entusiasta del 
rival y atacan cuando decae. Y sobre ti: primero hay que mantenerse firme en el 
propio corazón; usa el orden contra el desorden y la calma contra quien se agita. 
Eso es dominar el corazón. 

Cierra con normas de sentido común: no ataques cuesta arriba, no persigas a quien 
finge retirarse, no presiones a un enemigo desesperado. Déjale una salida a un 
ejército rodeado, porque un animal acorralado sigue luchando. 

CAPÍTULO OCHO. Sobre los nueve cambios  

El mensaje aquí es la adaptabilidad. Hay rutas que no debes usar, ejércitos que no 
debes atacar, ciudades que no debes rodear y hasta órdenes del gobernante que no 
debes obedecer. 



Y trae una lista de cinco defectos peligrosos en un general: el que está dispuesto a 
morir puede perder la vida; el que quiere salvarla, ser capturado; el iracundo, ser 
ridiculizado; el que se cuida demasiado del honor, ser deshonrado; el compasivo 
en exceso, ser agobiado. 

Los buenos generales se comprometen hasta el final, pero sin aferrarse a la 
esperanza de sobrevivir, y actúan con calma, sin dejarse llevar por las emociones. 
Recuerda el peligro cuando estás a salvo, dice, y evítalo antes de que tenga forma. 
Esa es la mejor estrategia. 

CAPÍTULO NUEVE. Sobre la distribución de los medios  

Capítulo de terreno práctico: acampa en alto, cerca del sol, no río abajo ni contra la 
corriente, evita lugares cerrados y trampas naturales. Y una línea que me gusta 
mucho: cuida la salud de tus soldados, porque un ejército sin enfermedad es 
invencible. 

Luego se convierte en manual de detective. Pájaros que alzan el vuelo, polvo alto y 
espeso, emisarios con palabras humildes mientras el rival se arma. Cada gesto 
delata algo. Cuando el enemigo ofrece muchos premios, está sin salida; cuando 
castiga demasiado, está desesperado. 

Termina hablando de liderazgo: dirígelos con humanidad y únelos con firmeza. 
Órdenes claras, sencillas y coherentes, y hay satisfacción mutua entre el líder y el 
grupo. 

CAPÍTULO DIEZ. Sobre la topografía  

Seis tipos de terreno: accesible, difícil de salir, neutro, estrecho, accidentado y 
abierto. Y seis maneras de perder, y ninguna es un desastre natural: todas son 
errores del general. No calibrar fuerzas, no tener un sistema claro de premios y 
castigos, entrenar poco, actuar con pasión irracional, ordenar mal, no elegir a los 
soldados fuertes. 

También dice algo que quedó para la historia: si las leyes de la guerra indican 
victoria segura, combate aunque te lo prohíban; si no, no combatas aunque te lo 
ordenen. Lo hace un buen servidor, para proteger a la gente. 

Y cuida a tus soldados como a un recién nacido, pero sin mimarlos tanto que no 
puedas darles órdenes. Cierra con una idea tremenda: conoce el cielo y la tierra, y 
la victoria es inagotable. 

CAPÍTULO ONCE. Sobre las nueve clases de terreno  

Nueve terrenos: de dispersión, ligero, clave, de lucha inevitable, de comunicación, 
de intersección, difícil, desfavorable, cercado y mortal. Cada uno pide una 
respuesta distinta. En el mortal, lucha. 



Aquí aparece la psicología de la gente acorralada: sin salida, permanecen firmes y 
luchan hasta el final. Y la imagen de la serpiente, que contraataca con la cola si le 
pegas en la cabeza y al revés. También la de gente que se detesta pero, en el mismo 
barco en plena tormenta, se ayuda. 

Y el general: tranquilo, reservado, justo y metódico. Sus planes son secretos. Para 
actuar rápido, aprovecha los errores del enemigo y no dudes. Es de los capítulos 
más largos y más ricos del libro. 

CAPÍTULO DOCE. Sobre el arte de atacar por el fuego  

Cinco clases de ataques con fuego: contra personas, suministros, equipo, 
almacenes y armas. Hay momentos para encenderlos, cuando el tiempo es seco y 
ventoso, y no se ataca contra el viento. 

Pero lo que importa está al final. Un gobierno no debe movilizar un ejército por ira, 
ni un jefe provocar la guerra por cólera. Actúa cuando sea beneficioso; si no, 
desiste. Y esta frase: la ira puede convertirse en alegría y la cólera en placer, pero 
un pueblo destruido no renace y la muerte no vuelve a ser vida. 

CAPÍTULO TRECE. Sobre la concordia y la discordia  

El último capítulo va de espías. Una guerra puede durar años por una victoria de un 
día, así que gastar poco en información sería inhumano. Esa información viene de 
personas, no de espíritus ni de cálculos. 

Cinco tipos: nativo, interno, doble agente, liquidable y flotante. Cuídalos y trátalos 
con humanidad y justicia. Al final, insiste en que no conviene actuar sin conocer la 
situación del enemigo, y eso es imposible sin espionaje. Saber antes de moverse: 
la idea que atraviesa el libro entero. 

Si te quedas con la esencia que sea esta: la victoria de verdad es la que no te 
destroza. 

Sun Tzu no te dice  que seas  el más fuerte ni el más bravo. Te pide conocerte, 
conocer lo que tienes delante, elegir cuándo entras y cuándo no, y no actuar por 
rabia. Detrás de todo eso hay una vida más tranquila, y creo que ahí está la felicidad 
que él roza sin nombrarla. Ser feliz también es aprender a no pelear todas las 
peleas. 

 


